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El informe Feminismo, Violencias Machistas e 
Intervención Social recoge la inquietud de las 
personas profesionales feministas de pararnos a 
pensar sobre nuestra práctica. Es necesario realizar 
una labor de implicación de las personas que 
conformamos este ámbito y comenzar a escribir lo 
NO escrito: aportes teórico-prácticos de personas 
feministas de la intervención social. 

Objetivo: la Tª feminista ha de ser un marco de 
referencia en nuestra profesión por la 
trascendencia de sus aportes y su potencial 
transformador. Como garantía de inclusión de 
todas las personas en su diversidad. 

Marco del que parta un análisis crítico de la 
intervención reconociendo su origen en el mismo 
sistema patriarcal, sus vertientes estructurales, 
simbólicas y relacionales, sus consecuencias y las 
expresiones de violencia especialmente crueles y 
sangrantes en el caso de las mujeres. 

Nuestro primer reto es un análisis compartido que 
nos ayude a vislumbrar con qué contamos y qué 
hemos de alcanzar. Para ello, en el encuentro de 
Junio nos centramos en realizar un DAFO sobre 
nuestra labor profesional. En septiembre hemos 
comenzado por el trabajo que se realiza con las 
mujeres y cuanto de feminista tiene. Veamos las 
conclusiones. 

 la  

 

DIFICULTADES 
1.-­‐	
  Códigos	
  morales:	
  Tal	
  como	
  evoluciona	
  la	
  sociedad	
  en	
  la	
  que	
  
trabajamos	
   es	
   momento	
   de	
   cuestionarnos	
   desde	
   el	
   feminismo	
  
cuales	
   son	
   estos	
   códigos	
   morales	
   que	
   rigen	
   nuestro	
   hacer	
  
profesional.	
  
	
  
NO	
   lo	
   hemos	
   hecho.	
   NO	
   como	
   sector,	
   como	
   ámbito	
   con	
   una	
  
responsabilidad	
   fundamental	
   en	
   el	
   bienestar	
   de	
   las	
   personas	
   y	
  
las	
  comunidades	
  de	
  las	
  que	
  formamos	
  parte.	
  
	
  
A	
   las	
   mujeres	
   profesionales	
   son	
   estas	
   normas	
   sociales	
   las	
   que	
  
nos	
   regalan	
   la	
   CULPA,	
   el	
   “ser”	
   para	
   otros	
   y	
   no	
   cuidarnos,	
   la	
  
hiperresponsabilidad	
   y	
   la	
   autoexigencia	
   en	
   el	
   trabajo,	
   no	
  
reconocernos	
  con	
  capacidad	
  de	
  transformar	
  la	
   intervención	
  con	
  
las	
   personas,	
   la	
   que	
   sugiere	
   que	
   nuestra	
   voz	
   no	
   se	
   oiga	
   y	
   se	
  
tenga	
  presente.	
  	
  
	
  
En	
   una	
   sociedad	
   patriarcal,	
   el	
   enfoque	
   de	
   la	
   intervención	
   es	
  
patriarcal	
   con	
   lo	
   cual	
   los	
   objetivos,	
   estrategias	
   y	
  metodologías	
  
han	
  de	
  ser	
  patriarcales.	
  ¿Cómo	
  hacer	
  que	
  esto	
  cambie	
  desde	
   la	
  
práctica	
  colectiva?	
  

Para construir una Intervención 

Social Feminista hemos de 

reinterpretar la historia de la 

intervención social.  La 

intervención social parte del 

mismo sistema androcéntrico que 

toma al varón como medida y como 

centro de interés. 
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Un discurso propio que aún no 
hemos construido de forma colectiva 

AMENAZAS. 
El discurso, o mejor, los discursos que brotan de la 
intervención social se van construyendo. Es un 
discurso dinámico que se abastece de otras 
disciplinas y que está en constante revisión y cambio 
ya que ha de satisfacer las necesidades de las personas y de las 
comunidades. La demanda social. 

La labor de la Intervención social no es ajena al resto de 
ámbitos. Intersecciona con múltiples disciplinas con las 
que comparte su foco de interés: las personas.  

Recibe aportes desde la Psicología y sus diferentes enfoques; 
desde el trabajo social y el acompañamiento socioeducativo; 
desde distintas pedagogías. Viéndose influenciado por 
discursos desde otros ámbitos como la salud, la educación, la 
psiquiatría,…y como no, la política y la economía. 

Ninguna de ellas tiene como referente principal al feminismo, 
pese a que el feminismo esté dando ALTERNATIVAS 
REALES para un futuro sostenible.  

Por tanto adolecen de un factor fundamental y que ya hemos 
mencionado: un VERDADERO POTENCIAL 
TRANSFORMADOR. 

Pero lo que sí es realmente esperanzador es que en todos 
estos ámbitos y disciplinas se oyen voces feministas que 
aportan otras miradas, otros discursos y empujan fuerte. ¿En 
qué nos afecta cada una de estas miradas feministas desde 
ámbitos diversos pero interconectados entre sí? ¿Quiénes lo 
estamos implementando en la práctica? ¿Cómo podemos 
trasferir conocimientos de unas a otras nutriendo una práctica 
feminista en la intervención social? 

 

 
  Amenazas 

• Leyes y planes que no 
garantizan la 
Interseccionalidad. 

• Planes y programas que no 
ponen en el centro de interés a 
las personas. 

• Intereses económicos como 
prioridad también en este 
ámbito. 

• Deshumanización de la 
intervención y lucha por el 
puesto de trabajo. 

• Desinterés por parte del propio 
ámbito por considerarse 
asunto de las mujeres. 

• Cultura de la violencia. 

• Competencia entre entidades y 
luchas de poder. 

• Competencia entre 
compañeras y luchas de poder. 

La intervención social es 

androcéntrica: tiene como 

referencia al varón, su forma de 

ver a la persona. Los valores y 

expectativas sociales basadas en 

estereotipos sexistas y relaciones 

de poder. Reparto de roles, del 

espacio e incluso del tiempo. Sus 

necesidades y conflictos. 
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PERO LAS FORTALEZAS SON 
MUCHAS, DIVERSAS Y CREATIVAS  

Somos las mujeres las que estamos liderando 
este camino y como tales nos hemos repensado, 
deconstruido y reinterpretado. Sabemos como 
hemos de actuar y prima la convicción en lo que 
hacemos. 

Tenemos el aprendizaje de saber gestionar el 
conflicto, incluso personal, y transformarlo en 
oportunidad para el cambio. 

La falta de referencias, el tope en las 
oportunidades que se nos ofrecen, la negación 
de derechos y la precariedad laboral NOS HA 
CONVERTIDO en grandes creativas de la 
intervención social.  

Somos fuente de conocimiento y de recursos.  

Sabemos tejer redes…y mantenerlas. 

Nuestra trayectoria es un camino de resistencias 
que se traduce en feminismo cuando nos 
juntamos, compartimos y reflexionamos. 

OPORTUNIDADES 

El feminismo evoluciona y se extiende. Lo 
estamos implementando en nuestro ámbito y ha 
venido  para quedarse. 

Hay una brecha en el sistema actual que no 
tiene visos de solución sin tener en cuenta los 
aportes del feminismo. Este tren también es el 
nuestro porque en esa brecha estamos nosotras. 

Tenemos grandes aliadas en el resto de ámbitos 
y disciplinas.  

Contamos con la mirada, la experiencia y el 
conocimiento desde las mujeres de los 
márgenes.  

Nos falta vernos como una sola fuerza de 
transformación. 

Comenzamos septiembre 
reflexionando sobre el trabajo con las 

mujeres. 
 

Hipótesis para el debate: 
 

H1 La intervención social toma al varón como eje 

de su actuación. 

H2 La intervención social trabaja con varones 

principalmente. 

H3 Programas y servicios se diseñan tomando al 

varón como modelo de persona. 

H4 El trabajo con mujeres se limita a familia, salud 

mental, planificación familiar, en desprotección 
(menores) y posteriormente se comienza a trabajar la 
violencia en la pareja e inserción laboral. Siempre 
desde parámetros patriarcales. Existe una inversión 
pequeña y prácticamente invisible en colectivos con 
exclusión grave (cárcel, prostitución, VIH) 

H5 Se trabaja con la mujer sin haber revisado los 

modelos androcéntricos (menos en casos muy 
puntuales). 

H6 Los procesos de intervención, incluso hoy, 

ahondan en estereotipos de género y valores 
patriarcales. Perpetúa roles femeninos y roles 
masculinos. 

H7 Surge el empoderamiento como estrategia para 

el trabajo con mujeres pero no de forma global en la 
intervención, sino en algunas problemáticas 
concretas o en proyectos  específicos. El resto de la 
intervención no se da por aludida. 

H8 No hay recursos para mujeres y los que también 

atienden mujeres no lo hacen desde el feminismo. 
No tiene la Interseccionalidad como enfoque clave. 

H9  Los proyectos de empoderamiento dependen 

del factor personal; como medio de acceder a 
subvenciones; algunas entidades  muy concretas. 

H10 Con el empoderamiento ocurre como con la 

igualdad, se institucionaliza. Las instituciones lo 
capitalizan sin una reflexión feminista y vaciando de 
contenido ambos conceptos. También con lo 
relacionado a la prevención. 



 

 

 

	
  
Pinceladas	
  de	
  colores	
  feministas	
  que	
  
remuevan	
  conciencias,	
  que	
  favorezcan	
  

PRÓXIMO ENCUENTRO 

¿Es la intervención que realizamos con 
las mujeres en todos los ámbitos y de 
todas las edades feminista? 

¿Estás o no de acuerdo con las hipótesis 
lanzadas? 

Es importante saber desde dónde 
trabajamos y cómo se trabaja en la 
intervención social para transformarla 
desde el feminismo. 

Cada mirada, cada experiencia, todos los 
conocimientos, dudas y reflexiones son 
necesarias.  

Os esperamos el jueves 26 de octubre, en 
Eraikiz a las 18:00h, con café, infusiones 
y un ratito de buena compañía y buena 
conversación. 

 

 

 

 

 

 

Apliquémoslo también a 
la intervención …. 


